
CARTA ABIERTA A LOS MÉDICOS DE SANTIAGO

Estimado Colega:

Ni a us_ted_ni a_nadie escapa la importancia y seriedad de la crisis que arrastra el Co-
legio Médico hace ya más de 2 años. Múltiples gestiones, impiradas en las mejores inten-
ciones de unidad •gremial han terminado lamentablemente sin éxito. Diversos factores han.
interferido desde legitimas diferencias ideológícas-gremiales hasta aquellas menos esti-
mulantes vinculadas a intereses de poder contingente.

Esta situación es graveAporque deja sin enfrentar reivindicaciones urgentes e impide
que el Colegio Médico contribuya a-la solución de los problemas de salud del país.

El Partido por la Democracia - PPD ha logrado en este último periodo consti-
tuirse como fuerza naciente y organizada dentro del Colegio. Somos una alternativa nue-
va. Aspiramos a la representación y respaldo mayoritario de los médicos de Chile. En
esta empresa usted Colega, tiene un lugar importante y decisivo con su
participación y su voto,

Chile tiene la posibilidad de recuperar la democracia y el Colegio Médico debe parti-
cipar activamente en esta etapa priorizando las políticas de salud y desarrollando una vida
gremial auténtica. Nuestras definiciones y propuestas son simples. Difíci l-
mente usted podrá estar en desacuerdo:

1. Nuestro compromiso con la Salud es con nuestro país y su pueblo. La sociedad
chilena debe volver a priorizar la salud y "establecer que este es un derecho inalienable de
todos los chilenos. Se debe garantizar el acceso de toda la población a Servicios de Salud
que entreguen atención equitativa, eficiente, eficaz y oportuna sin distinción de ninguna
Índole. Rescatar la salud de su deterioro mercantil redundará en un benefi-
cio para todo Chile.

2. Estamos por la democratización del Colegio Médico. A'través de una Convención
Nacional con participación de todos los médicos. Es urgente democratizar tanto la gene-
ración de autoridades como el funcionamiento del Colegio. Queremos que todas las auto-
ridades del Colegio sean elegidas por votación universal y directa. Esta tarea deberá ha-
cerse en el más corto plazo. Por otra parte estamos ciertos que convocar a la absten-
ción solo contribuye a la disolución del gremio y del Colegio Médico.
Para ser creíbles, quienes reivindican el valor de la democracia deben
primero predicar con el ejemplo.
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3. Estamos convecidos que el valor social del trabajo médico se
ubica muy por encima de los sueldos que se nos pagan. Nuestro com-
promiso gremial implica luchar por su reconocimiento urgente, no solo por parte
de la sociedad sino también del Gobierno. Recurriremos a todos los medios dispo-
nibles a nuestro alcance para hacer conciencia de ello. En última instancia conta-
remos con el respaldo activo de cada uno de ustedes para hacerlo efectivo. Esto
debe expresarse no sólo en los sueldos, sino también en los aranceles, regímenes
de trabajo en el sistema de libre elección y condiciones de trabajo. Así como en la
recuperación de nuestros derechos previonales. También debemos rescatar el va-
lor del Equipo de Salud y lucharemos porque éste reconocimiento comprenda al
conjunto de quienes lo forman. Profesionales o no. Sin cuyo aporte el trabajo en
salud es ineficaz.

4. Particular atención nos merece la situación de los médicos jó-
venes, quienes están actualmente enfrentados a la cesantía, el subempleo y a la
falta de oportunidades de desarrollo profesional. Ellos son el futuro de nuestra
profesión y no es posible tolerar la actual situación de abandono en que se encuen-
tran. Proponemos que se amplíe el número de puestos de médicos general de zona
y que se cree un fondo especial destinado a incorporar a los médicos jóvenes,
asegurando la contratación de al menos el 60% de las promociones
anuales.

5. Sabemos de otros aspectos asistenciales, académicos y legales
que inciden desfavorablemente en el lugar que la Medicina ocupa en
Chile: las precarias condiciones en que muchos colegas trabajan, las dificultades
de perfeccionamiento y de formación de los médicos generalistas. Tanto como
los problemas de ética profesional. Ellos también son nuestra prioridad.

Las tareas que tenemos por delante son inmensas. El éxito de tal empresa supo-
ne recuperar la confianza de los médicos, y a partir de ella restablecer la
unidad alrededor del gremio y de los valores enraizados en la mejor tradición de
la Medicina Social chilena.

Alejandro Abufhele, Osear Améstica, Carlos Aranda, Camilo Arriagada, Osear
Arteaga, Jorge Calderón, José Luis Contreras, Guillermo de la Parra, Fernando
Eimbcke, Alberto Estevez, Patricia Frentz, Gilda Gnecco, Gloria Grameña, Guido
Guirardi, Patricio Hevia, Mario Lulo, Teobaldo Méndez, Ana María Montes,
Rene Pedro Muga, Alejandro Navarrete, Gonzalo Navarrete, Pedro Naveillan (in-
dependiente), Inge Onetto, Mario Ramírez, Pedro Retamal, Sofía Salámovich,
Guillermo Salgado, Hernán Sandoval, Jorge Sánchez, Fernando Schurch, Enrique
Sepúlveda, Mario Sepúlveda, Carlos Téllez (independiente), Manuel Vargas,
Francisco Vielma.


